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LOS  DOS  COMPADRES. 

COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 

DE  COSTUMBRES  GITANESCAS  Y  EN  VERSO. 


original  de  los  hermanos 


Saúl  íccjo  Sotuad  <3tt|a,u(e. 


Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  su  representación  por  la 
junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino ,  en  O  de  octu¬ 


bre  de  -1851. 


MADRID: 


Imprenta  de  los  Sres.  Neira  y  DüCAZCAL,  Valverde  21. 


1851. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores ,  quienes 
perseguirán  ante  la  ley  al  que  la  reim¬ 
prima  ó  represente  sin  su  permiso. 


PERSONAS. 


Maruja  (Zapézape). 

El  tío  Gachamuchí,  compadre  de ) 

^  T  /  •  \  J itanos. 

El  tío  Jicone  (carnicero).  ) 

D.  Agustín. 

D.  Servando, 

Manolito  (Pescuezo  de  botella),  Majo. 
Bernabé  (tonto),  hijo  de 
Zebedea  (casera),  mujer  de 
Valentín  (casero). 

1. a  Vecina. 

2. a  Vecina. 

Un  vecino. 

Un  zapatero. 

Un  MONTAÑES. 

Un  municipal. 

Un  arriero. 


La  escena  pasa  en  Cádiz. 


jfj  a  r«  p  c 


Jví 


,  '  i.í 


awnJajaÁ \ Joven  ®,  í?iu¿  oWvaeefc 
oitt)utkioo  be  í?etouct  f  m  Metda  c/e  Jmceia 
amtéfaa. 


Los  Autores. 


mm  mama®» 


El  teatro  representa  calle  corta. —  Al  alzar  el  te¬ 
lón  saldrá  don  Agustín  seguido  del  tío  Cachamu- 
chí ,  corriendo:  este  irá  deteniendo  á  don  Agustín 
por  los  faldones  del  frac ;  mas  intenta  correr  y  se 
vé  detenido  por  el  tio  Cachamuchí ,  quien  fatiga¬ 
do  de  correr  se  ha  caído  sin  soltar  el  frac ,  el  cual 
se  ha  rasgado  por  los  faldones. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  Agustín  y  Cachamuchí. 

Cacham.  Jagasté  aquí  la  pará 
ó  si  no  le  da  la  gana, 
corrasté  jasta  mañana 
poique  yo  no  najo  má. 

Agust.  Hombre,  déjame  el  faldón 
que  me  lo  sacas  de  quicio. 

Cacham.  Si  jago  argun  prejuicio 

( Soltándolo ). 

me  meteré  en  un  rincón; 
(chanelando  mas  que  er  Sí 
por  vési  saco  jandele;) 
mas  de  trescientos  lebrele 
pienso  vienen  hácia  aquí. 

(Levantándose.) 
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De  fijo,  don  Agustín, 
er  cíiavocito  és  un  perro, 
como  lo  coja  lo  entierro; 
él  no  va  á  tené  güen  fin. 
Ignoraba  yo  que  estaba 
enó  Piscueso  botella, 
tragando  guita  con  ella 
(que  sinó...  no  me  colaba) 
mas  con  tó  puedo  servirlo. 

Agust.  Si  no  te  atreves  con  él. 

Cacham.  i  Ay  I  Váigame  San  Miguel  1 

¿quierusté  lo  güerba  un  mirlo 
lo  mcsmo  que  llueve  agua, 
y  dempué  é  mirlo,  tison? 

Agust.  Pero  tendrás  corazón? 

Cacham.  En  metiéndolo  en  la  fragua 
negro  sale,  es  naturá. 

Don  Agustín,  es  la  fija, 
yo  mesmo  quemé  á  mi  hija, 
qué  tié  de  particulá . 

Agust.  Quizá  tuvistes  valor 

para  meterla  en  el  fuego 
y  tomarlo  todo  á  juego? 
Jesús,  Jesús,  y  qué  horror! 

Cacham.  Lo  que  le  grasné  esté  bulo, 
es  una  comparición, 
vaya,  si  mi  corazón 
es  lo  mesmo  que  de  un  mulo; 
po  señó ,  vamo  ar  caso: 
largándole  argun  inero, 
si  no  logro  lo  que  quiero 
que  me  peguen  un  balazo. 
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Agüst.  (jEra  tan  grande  el  martillo!, 
sí,  lo  mejor  es  no  verla.) 
Trato  ya  de  aborrecerla, 
matarnos  quiso  el  muy  pillo. 

Cacham.  No  me  naquerusté  asi, 
toseso  pasó  por  groma; 
que  er  demonio  de  mí  coma 
no  viniendo  ahora  aquí; 
en  perdiendo  yo,  me  ajogo. 

Agüst.  ¿Pero  cómo,  majadero? 

Cacham.  Enseñándole  dinero 

viene  como  un  perro  dogo; 

(si  Jicone  argo  sabrá?) 

Agüst.  ¿Y  si  te  saliese  el  tio?... 

Cacham.  Es  de  mi  cargo  ese  lio, 
déjeme  oslé  maniobrá. 

Agüst.  Mas  dime,  Cachamuchí, 
y  si  mis  ruegos  no  admite? 

Cacham.  Tendré  que  darle  confite 
(en  la  jeta.) 

Agüst.  Ji,  ji,  ji. 

Escucharte  no  quisiera . 

Cacham.  Fuera  miedo,  venga  prata, 
y  verá  como  la  rata 
pronto  cae  en  la  ratonera. 

Agüst.  Antes  dime,  podré  hablarla? 

Cacham.  Estamos  ahí,  arrempuja; 

¿caicula  osté  cá  Maruja , 
no  podremos  encontrarla? 
jaga  la  cosa  derecha, 
que  guardo  yo  su  costiya; 
hoy  se  rinde  la  chiquiya 
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ó  sinó  jarde  la  mecha: 
en  la  calle  del  Silencio 
vivo  yo,  el  úrtimo  piso, 
sin  decí  con  su  permiso 
secuelasté,  don  Glarencio, 
ar  momento  le  abriré, 
en  tocando  ar  deslabon 
si  preguntan,  quíé  es  Simón, 
er  Montañé  les  diré. 

Agust.  Por  necio  te  disimulo. 

Cacham.  Estoy  tan  afatigao, 

Agustín,  me  he  equivocao, 

Agust.  Ja,  ja. 

Caciiam.  Na,  si  soy  un  mulo: 

tengo  la  chichi,  me  chaslo, 
dando  mas  güerta  alrreó 
que  er  trompo  é  mi  chavorró 
cuando  se  cansa  e  bailaslo. 

Agust.  ¿Será  mia? 

Cacham.  Sin  remedio: 

¿no  filosté  la  guiñá 
que  le  jiso,  camará? 


ESCENA  Ií. 

Dichos  y  un  arriero  que  con  un  burro  atra¬ 
viesa  la  escena. 

Arrier.  Picón,  dos  cuartos  un  medio. 
Cacham.  ) 

Agust.  i1  y' 


Cacham. 


i  i 

Don....  estasté  mas  branco 

{Temblando. ) 
que  er  mesmísimo  papé. 

Agust.  Pues  es  claro,  si  pensé _ 

Cacham.  ¿Acaso  soy  argun  manco? 

Arrier.  Dos  cuartos  un  medio,  picón. 

fVase.J 

ESCENA  III. 

Dichos y  menos  el  arriero. 

Cacham.  (Que  mos  seguía  er  gaché, 
como  Dio,  me  figuré.) 

Agust.  Se  me  encojió  el  corazón,... 
Cacham.  De  poco  se  asustasté; 

arrímese  osté  pá  mí, 
que  un  hombre  Devasté  aquí, 
para  un  caso.  (Si  pue  sé.) 

Agust.  No  se  adelanta  aquí  jota; 

además  pienso  vestirme: 

¿tú  quieres  ó  no  seguirme? 
Cacham.  (¿Lo  que  es  tené  muchas  mota.) 
Por  un  divé,  on  Agustin.... 

¿se  vasté  ar  vicho  ecorrío? 

¡ahí  tengo  un  compare  mío 
que  le  logrará  su  fin: 
á  mi  quel  novasté  á  di. 

Agust.  ¿Pues  adonde  voy,  canalla? 

Cacham.  Sin  incomodarse  valla; 

¿no  me  pincharasté  á  mi? 

Ese  comparito  mió 
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es  carnicero  mú  neto, 
y  mos  guardará  er  secreto 
jasta  tenerlo  en  orvío, 
y  podrá  proporcionarle 
lo  que  quiere  su  mersé, 
toitico  por....  ¿está  osté? 
será  preciso  endiñarle.... 

Agüst.  Corriente,  vamos  prontito. 

Cacham.  Es  verdá,  no  se  entretenga, 
vámonos  antes  que  venga.... 

Agüst.  ¿Quién?  ¿quién? 

Cacham.  Er  mozo  guapito; 

si  lo  jayamo,  de  jecho, 
don  Agustín,  junto  á  mí: 
de  donde  estamos  allí 
hay  mú  poquísimo  trecho.  ( Vánse.J 

ESCENA  IV. 

Marüja  y  Bernabé. 

Bekn.  Los  doscuartitos  de  nueces 
que  te  compré  para  tí 
á  Manolo  se  lo  distes; 
me  lo  dijo  Valentín. 

Maruja.  Quieres  callar  arma  mia, 
carita  de  serafín, 
si  chanela  tú  que  yo 
estoy  loquita  por  tí; 
si  no  me  caso  contigo.... 
no  me  jaga  ya  reí 
es  poi  que  jace  poo  tiempo 
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que  tú  me  jablas  á  mí. 

Quieres  mas  prueba,  moreno, 
vente  á  la  tienda  y  allí 
te  acabaré  de  grasná 
lo  que  te  quiero. 

Bern.  Ji,  ji. 

Maruja.  Almorzarémos,  mi  bien, 
si  acaso  quieres  venir. 

Bern.  Iré  con  mucho  gustito, 
mas  vas  á  tener  mal  fin, 
si  como  yo  me  presumo 
te  burláras  tú  de  mí. 

Maruja.  (Mi  Manolo  está  pescando; 

Jicone  está  en  un  trajín, 
y  mis  tripas  que  revientan 
por  enguyirse  un  mastín...,) 

Bern.  ¿No  sabes  tú  lo  que  tengo? 
medio  duro  de  Ferdin, 

(Se  lo  enseña.) 
que  me  lo  dio  mi  mamá 
para  un  lindo  corbatín: 
pero  pienso  que  es  mejor 
que  lo  gastemos  allí, 
en  la  tienda  del  Ganado. 

Maruja.  (Sin  cudiao  podré  dir. )  ( Vánse.) 

ESCENA  Y. 

Jicone. 

Lo  que  toca  mi  comparé 
me  la  tiene  que  pagá; 
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ma  jugao  una  partía, 
que  no  la  podré  orviá. 

¡Pos  no  está  er  muy  piyastron, 
con  un  señorito  hé  frá 
chorándole  los  jandeles 
y  tragando  hasta  nomá! 

Si  me  hubiera  dao  aviso... 
qué,  si  no  má  dicho  ná; 
sabiendo  mu  bien  que  estoy 
acabando  de  arreglá... 
nunca  debía  haber  hecho 
con  Jicone  esa  chaná; 
como  estoy  vendiendo  carne 
y  el  está  sin  trabajá, 
jabrá  dicho  mi  compare 
no  susmará  desto  ná: 
lo  que  jace  er  señorito 
man  grasnáo,  y  es  verdá, 
ca  Maruja  Zapezape 
la  trata  de  jonjabá; 

¿qué  jaré?  voy  á  juntarme 
con  er  caballero  é  frá, 
pa  vé  si  puedo  engañarlo, 
y  á  dos  carriyo  tragá. 

En  la  tienda  der  Ganao 
me  planto  yo  en  dos  pancá; 
mi  compare  estará  allí, 
fijo,  le  voy  ajorcá: 
mucho  pesquivé  Jicone ; 
cudiadito  con  grasná 
jasta  filá,  que  la  cosa 
váya  de  formaliá. 
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MUTACION. 

Interior  de  una  tienda  de  montañés :  en  ambos 
lados  habrá  varios  cuartos  con  sus  cortinas  de  mo¬ 
do  que  no  puedan  verse  las  personas  que  entren  en 
los  otros. 

En  la  escena  habrá  una  gran  mesa  con  varios 
bancos  alrededor. 

ESCENA  VI. 

Jicone,  entrando. 

( Con  un  cuchillo  en  la  mano.) 

Jicone,  cármate  ya 
que  con  tanto  furimiento 
como  tienes,  de  tí,  ná 
gtieno  se  puede  esperá, 
son  malos  tu  sentimiento; 
porque  si  le  dás  mulé, 
no  tendrás  escapatoria: 
ma  no  cumplo  mi  debé; 

( Se  coloca  el  cuchillo  en  la  cintura.) 
resorgui,  lo  mataré, 
y  hablará  de  mí  la  historia. 

Qué  historia,  ni  verenjena, 
en  muriéndome,  de  cierto, 
mi  compadre  por  la  pena 
una  cuba  é  vino  llena 
se  privéla,  y  quedo  muerto; 
ná,  vive,  que  don  Servando, 
será  tú . 
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ESCENA  vil 

Dicho y  D.  Agustín  y  Cachamuchí. 

Cacham.  Lo  filará.  ( Dentro. ) 

Jigone.  El  es,  me  esconderé 

(Se  esconde  en  un  cuarto  de  la  derecha.) 

Agust.  ¿Cuándo? 

Cacham.  Lo  pinchararasté  entrando 
déjamuste  resoyá. 

( Entrando J 

Jicone.  A  oí  lo  quegrasnan  voy 
apegao  á  la  paré; 

Dios  quiera  ca  su  mersé 
no  le  dé  en  la  jeta  hoy. 

Agüst.  Vamos,  lo  tengo  bien  visto, 

( Rejistrando  los  cuartos .) 
quieres  mofarte  de  mí; 

¿donde  está  Cachamuchí? 
yo  no  sé  como  resisto. 

Cacham.  No  se  pongasté  furioso 
que  ya  no  debe  tardá; 
déjemusté  trabajá 
ó  sinó,  me  tiro  ar  pozo, 
que  jase  mucha  caló : 

¿no  le  he  dicho  ya  mil  veses, 
que  jace  má  é  dié  meses 
está  por  osté,  señó? 

Agust.  De  veras?  ¿quieres  decirme 
alguna  cosita  de  ella? 

¿di,  no  es  cierto  que  es  muy  bella? 
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vamos  á  ver,  sin  mentirme . 

Caciiam.  Seca  tengo  la  garganta; 

¿quién  tiene  un  maravedin? 
la  verdá,  don  Agustín, 
tengo  una  mano  é  garpanla 
que  no  pueo  ni  resoyá, 
voyá  tomá  los  fosfóro 
si  no  me  dá  una  onza  de  oro, 
por  un  momento  empriestá. 

Agust.  Yamos  á  ver,  toma,  acaba, 

no  olvides  lo  que  te  he  dicho 
háblame  de . 

Cacham.  Este  era  un  bicho 

que  de  picarle  trataba. 

( Guar  dándosela. } 

Jicone.  ¿Pa  qué  me  parió  mi  mare? 

uf!  loco  me  estoy  gorviendo; 
la  sangre  la  tengo  hirviendo 
por  la  saló  de  mi  pare. 

( Sacando  la  cabeza  y  se  pone  furioso  como 
queriendo  salir. ) 

Cacham.  E  juna  moza  varí 

que  roba  los  corazone 
y  los  hombre  con  millone 
no  la  han  podio  conseguí; 
sus  clisos  son  dos  estrella, 
que  se  bajaron  de  un  vuelo 
juntas  der  bendito  cielo, 
pá  que  naciese  ma  bella: 
su  narí  jun  cordoncito, 
una  boquita  de  prata, 
y  su  cabello  la  nata 
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de  lo  grande  y  lo  bonito. 

Sus  oreja  reducía, 
con  mucha  gracia  y  finura; 
lo  que  le  digo  es  la  pura, 
poique  no  miento  en  la  vía: 
tiene  un  piscueso,  pairino, 
redondo  como  la  luna, 
y  no  hay  mujere  nenguna 
que  lo  habiyele  ma  fino. 

Adema  le  digo  asté 
que  si  le  dicase  er  pecho, 
se  quedariasté  jecho 
un  caramelo,  on  José; 
y  sus  espaldas,  púnale, 
branquita  como  la  nieve, 
se  lava  todos  lo  jueve 
y  da  gorpes  naturale : 
las  manita  torneé, 
una  armendra  su  sintura  , 
vaya  el  resto  con  finura ; 
unos  pinrele  de  acá. 

Jicone.  Yo  me  voy  porque  si  no, 

(Saliendo.) 

he  de  vengarme  Dios  mió; 
sime  quedo  jarmo  un  lio, 
que  dejo  muerto  á  los  dó. 

(Vase,  y  por  el  lado  opuesto  aparece  Ma¬ 
ruja  y  el  Tonto  vueltos  de  espaldas.) 

Cacham.  Escondasuste  mu  pronto 
debajo  de  las  estrella. 

Agüst.  Mira,  quién  viene  con  ella? 

Cacham.  ¡Es  jermesmo ! 
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Agust.  ¿Quién? 

Cacham.  Er  tonto. 

( Se  esconden  en  el  último  cuarto  de  la  iz¬ 
quierda .J 

ESCENA  VIII. 

Dichos  t  Maruja  y  Bernabé. 

( Maruja  y  Bernabé  entran  sin  reparar  en  la 
escena  en  el  primer  cuarto  de  la  derecha  .  ^ 

Agust,  Pues  me  voy. 

Cacham.  ¿Dónele? 

Agust.  Con  ellos 

es  para  tu  conveniencia  , 
el  ponerme  en  su  presencia, 
y  mirar  sus  ojos  bellos. 

Cacham.  Don  Agustin  ,  pue  creé 
ques  osté  mu  apresuran  ; 
aguantesusté  á  mi  lao, 
jasta  salí  su  mersé : 
no  ve  que  si  fila  er  tonto 
que  le  jacen  cucamona  , 
es  capá  el  arma  de  mona 
llamá  á  la  guardia  de  pronto? 
dejemusté  que  con  maña 
lo  jeche  fuera  ar  chavó , 
y  entonse  podrá  mejó 
segui  mu  bien  su  jazaña. 

Bern.  Eh  !  muchacho  ,  sirve  aquí, 

[Dentro.) 
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de  almorzar  alguna  cosa. 

Agust.  ¡Jesús,  que  voz  mas  preciosa! 
pienso  me  llaman  á  mí. 

Cacham.  No  señó  ,  osté  se  equivoca  ; 
están  por  mí  preguntando: 
on  Agustín,  voy  entrando. 

(Dio  ponga  tiento  en  mi  boca.) 

[Entra.) 

Agust.  Es  felicidad  tener 

al  lado  un  hombre  tan  bueno , 
y  ligero  como  un  trueno 
en  esto  de  proponer; 
las  niñas  están  contentas 
en  viendo  que  uno  se  arrima, 
y  la  plata  se  apioxima, 
pues  por  ella  están  sedientas : 
mas  aquí  desde  la  puerta 
veré  lo  que  están  haciendo; 
el  tonto,  se  está  durmiendo 
y  tiene  la  boca  abierta. 

[Saliendo  los  tres.) 

Cacham.  Aqui  tienes  ,  Marujiya  , 
á  quien  hoy  le  sirvo  yo ; 

(y  á  mí  me  sirve  er  chavó 
á  fuerza  de  moneiya.) 

Abela  muchos  parnese 
y  una  renta  de  mistó: 
pos  me  abiyela  cr  gachó 
mir  duro  too  los  mese  ; 
y  ademas  este  es  un  moso 
que  pue  jacerte  felí: 

¿  no  es  verdá  ,  Maruja,  di? 
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Agust.  Gozarás  de  gran  reposo. 

Maruja.  Cabalito  que  pue  dá 

un  gorpecito  á  cuarquiera; 
parece  la  tomatera 
ca  biyelo  yo  sembrá. 

Sus  sacais  son  dos  botone 
que  se  fueron  der  frá  , 
y  sus  narice,  marbá, 
es  un  nio  de  ratone; 
y  la  boquita,  hasta  allí : 
dejémonos  de  mareo  , 
es  la  raja  del  correo, 
no  lo  quisiera  deci. 

Tiene  un  cabello,  Jesú  ! 
mas  negrito  y  ma  rizao  ! 
pienso  se  lo  ha  chamuscao 
esta  mañana  á  la  lú ; 
sus  orejas ,  mare  mia! 
es  la  concha  del  ostion  : 
y  quiere  er  gran  señorón 
que  le  jable  ¡por  su  vial 
Tiene  un  piscueso  de  pavo, 
y  una  gran  nué  que  me  abiya 
del  largo  de  su  tiriya: 
como  lo  coja  lo  grabo. 

Er  pecho  se  la  gorvío 
espardas  ar  chavorró  ; 
y  esta  laña  no  sé  yo 
**ton  que  igualarla  ,  Dio  mió  : 
sus  dátiles  son  mu  largo  , 
y  con  er  foque  y  la  caña, 
se  parece  mi  sentraña 


que  salió  de  algún  litargo. 
La  cintura  ,  j Jesucristo! 
es  mentira  ,  no  la  hay 
dentro  ni  fuera  de  Cay, 
ni  tampoco  yo  la  he^visto. 
j  Jesú  qué  risa  me  da  1 
Concluirémos  su  pintura ; 
ma  biyela  la  criatura 
unos  simiento  de  acá. 

Bern.  Já  ,  já. 

Cacham.  Con  una  linterna 

( Aparte  á  Maruja .) 
no  jayas  otro  mejó 
( Aparte  á  clon  Agustín,) 
(¿no  se  lo  dijasté  yo? 
ya  se  va  poniendo  tierna.) 

Agust.  Yo  me  vuelvo  como  loco  ; 

dame  un  abrazo,  morena. 

Maruja.  Tomusté. 

(Le  pega  un  sopapo, ) 

Agust.  Pues  está  buena. 

Cacham.  Arreparaste  tampoco... 

Bern.  ¿  Almorzamos  ó  me  voy  ? 

Cacham.  ¿Y  poique  sentraña  mia  ? 

(¿quie  osté  trajelá  mi  via? 
poique  yo  en  ayuna  estoy.) 

Maruja.  Por  mí  no  jaré  desaire. 

Cacham.  Mié  lo  que  dice  la  chacha, 

( Aparle  á  don  Agustín.)* 
que  está  pirrao  por  su  fach 

Be  un.  Nos  matenemos  del  aire? 

i  Hola  ,  muchachos  ! 
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(A  este  tiempo  aparecen  don  Servando  y  Ji - 
cone ,  y  se  quedarán  á  la  puerta  escu¬ 
chando.  ) 


Cacham. 


Anda, 


que  se  den  prisa  en  trae 
dies  botella  de  Jeré 
y  un  poco  que  tajelá. 


Bern.  Venga  el  Montañés  ligero ; 


en  habiendo  algún  apuro, 
aquí  tengo  medio  duro 
que  dispongo  de  él  si  quiero. 


f Cachamuchí  se  aproxima  á  Bernabé ,  éste  te 
enseña  el  medio  duro ,  aquel  se  lo  quita  y 
se  lo  guarda  en  el  zapato. ) 

Agust.  Maruja,  si  te  falté, 

fué  por  decirte,  ¿me  quieres? 

Maruja.  Que  no  fartarán  mugeres 

que  se  enamoren  dosté. 

Bern.  ¡Mamá  ,  mamá  Zebedea  ! 

Maruja.  ¿Qué  es  lo  que  tiene,  chiquillo? 

Bern.  Que  Cachamuchí  es  un  pillo, 

pues  se  guarda  mi  monea. 

Cacham.  Otra  vé  no  digas  eso, 


ó  te  pego  una  patá 


Bern. 


que  las  tripa  vá  á  larga 
por  donde  tiene  lo  seso. 
Si  la  tiene  en  er  zapato, 
que  me  la  de  jé,  jé,  jé ; 
dámela  jé. 


Maruja. 


Mar  gaché  , 

Si  no  se  la  das,  te  mato. 
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Cacham.  Que  me  registren  :  ¿acaso 
de  laron  deciendo  ,  di? 
Házmelo  güeno. 

Bern.  Ji ,  ji. 

Agust.  ¡Pues  está  gracioso  el  paso! 
Cacham.  ¿  Lo  pincharusté ,  señó  ? 
Agüst.  i  Ay  qué  lio ,  Jesucristo  ! 
Maruja.  Yo  tampoco  se  la  he  visto. 
Cacham.  Señó  ,  ¿  quién  la  visto? 

ESCENA  IX. 

Dichos,  D.  Servando  ?/Jicone. 
(Se  incorporan .) 

JlCONE.  Yo. 

Cacham.  (Mi  compare  me  guarnió  ; 
me  saca  la  colorá 
si  me  registra  er  chavó) 
Jícone.  Comparito  ,  no  fué  ná. 
Servan.  Marujita,este  es  el  modo 
de  ser  fiel  á  mi  cariño? 
Maruja.  (Ya  se  lo  contaré  todo  ; 

se  me  figurasté  un  niño!) 

(. Aparte  á  don  Servando) 
Agust.  ¿Mas  cómo  podrá  querer 
al  tercero,  que  soy  yo? 

(¡Es  un  tigre  esa  muger  !) 
(Aparte  á  Cachamuchí.) 
Cacham.  Quiusté  dejarme  por  Dió? 
Jicone.  Maruja  ,  vente  conmigo, 
mira  que  te  tiene  cuenta. 
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Bern.  Pues  yo  lo  mataré  ,  amigo, 
si  sacarla  de  aquí  intenta. 
Cacham.  Pué  sé  ! 


Bern. 


Con  nadie  se  vá. 


Jicone.  Conmigo,  pues  me  dá  gana. 
Bern.  Ella  tiene  que  almorzá  , 


y  no  se  vá  hasta  mañana ; 
eso  si  acaso  queremos  : 
conmigo  tié  que  venirse  , 
si  no ,  fuera  lo  verémos. 


Servan. 

Jicone. 

Bern. 


Vaya,  no  reirse. 


Jicone.  No  se  metasté  en  cudiao 


que  entre  mi  compare  y  yo, 
dejarémos  arreglao 
lo  que  toca  jeso ,  ñó. 


Cacham.  ¿Por  qué  está  tan  aburrió? 


¿le  sucede  algún  traspaso? 
diga  si  le  han  ofendió 
y  me  lo  como  á  peaso: 
mas  ya  caigo,  tonto  é  mí ! 
¿es  por  la  moza?  pairino, 
ya  le  guervo  osté  disí, 
que  estoy  pasandito  er  sino; 
voy  hablarle  á  mi  compare, 
y  se  logrará  su  gusto; 
por  la  saló  de  mi  mare 
que  no  gano  para  susto. 


[En  este  momento  Cachamuchí  se  separa  de 
don  Agustín  y  Jicone  de  don  Servando,  y  van 
á  buscarse  el  uno  al  otro.) 
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Compare. 


JlCONE. 

Cacham. 


¡Qué! 


Escuchusté; 


arrimesusté  pá  cá, 
que  le  tengo  á  su  mersé 
argo  güeno  que  grasná. 


Agust.  ¿Me  quieres? 


Maruja. 


Pue  no  que  nó. 


Bern.  Y  entonces  á  mío 
Maruja. 

Servan.  Cómo,  á  los  tres! 
Maruja. 


También. 


Si  señó. 


Servan.  Pues  señora,  está  muy  bien. 
Agust.  (¡Oh,  cuán  feliz  es  mi  estrella! 


colmado  miro  mi  afan, 
y  mañana  me  verán, 
ir  á  los  toros  con  ella.) 


Cacham.  A  lo  dos  compae,  lo  juro, 
lo  tenemos  que  engañá. 

Jicone.  De  la  onza  y  medio  duro, 
la  mitá  tié  que  arriá. 

Servan.  Ella  á  mí  me  pertenece. 

Jicone.  De  Manolo  jé  su  amó, 

Bern.  Lo  conozco  hace  diez  mese. 

(Entre  los  tres  se  la  llevan  de  un  lado  á  otro .) 

Maruja.  ¿Quiéren  dejarme  por  Dió? 

Agust.  Caballero,  salga  fuera, 
y  así  podrá  disputarla. 

Servan.  Yo  no  voy. 

Maruja.  Fuera  tontera. 

Agust.  Usted  trata  de  engañarla. 

Cacham.  ¿Qué  buya  es  esta,  señoré? 
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Maruja.  Que  me  camelan  los  tres. 

Jicone.  Por  la  vigen  de  Dolore. . . 

Maruja.  En  casa  se  los  diré. 

Agust.  ííay  amigo,  hazme  feliz. 

Cacham.  ¿Estarasté  ya  contento? 

Agust.  Yo  tengo  el  alma  en  un  triz, 
si  no  logras  tú  mi  intento. 

Servan.  ¿Por  qué  pone  repugnancia...? 
Jicones,  lo  dicho  dicho. 

Jicone.  En  armando  una  sanfrancia; 
se  le  logra  su  capricho. 

( Todos  seis  hablarán  aparte  del  modo  este: 

Cachamuchí  con  don  Agustín ,  Jicone  con  don 
Servando  y  Maruja  con  Bernabé .) 

Bern.  Anda  vete,  pillastrona  ; 

te  has  de  acordar  de  mi  nombre. 

Maruja.  Yen  acá  cara...  (de  mona;) 

note  enfades.  (¡Yaya  un  hombre!) 

Jicone.  A  bebé. 

Cacham.  Bien,  á  bebé; 

sentarse  tos  á  la  mesa: 
despacha  aquí  montañé, 
ó  te  rompo  la  cabesa. 

( A  este  tiempo  se  oye  fuera  un  silbido.) 

Maruja.  Cabayero,  no  haya  guasa; 
que  siga  la  fiesta  en  pá: 
los  aguardo  yo  en  mi  casa 
á  las  tres,  lo  mas  tarda. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  el  Montañés. 

Mont.  Yamos  á  ver,  ¿qué  se  ofrece? 
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Cacham.  Tengo  seca  la  garganta 
de  llamarle  tantas  vece. 
Mont.  Yaya  que  no  fueron  tanta. 
Jicone.  Pero  escucha,  Marujilla, 
Agust.  Traiga  lo  que  es  natural, 


cien  cañas  de  manzanilla; 
para  el  tonto,  agua  y  panal. 


Cacham.  ¿Tan  pronto  te  vasmugé? 
Maruja.  No  me  detengo  un  momento. 
Jicone.  ¿Y  á  dónde  vá  su  mersé? 
Maruja.  A  donde  me  lleve  er  viento. 
Mont.  Voy  á  servir  en  un  vuelo. 

(Se  sientan  todos  á  la  mesa.) 
Cacham.  Señores  venga  de  ahí; 


poné  lo  grito  en  er  cielo, 
que  no  vamo  á  divertí. 


Servan.  Oye, 

Agust.  Maruja,  lo  dicho. 


Bern.  Mozo,  (y áse  por  la  izquierda  del 


foro,) 


Mont.  Yoy. 
Maruja. 


Hasta  las  tres.  (Váse  por 
la  derecha  del  foro.) 

Que  se  laiga  su  capricho. 


Cacham. 

Jicone. 


Jicone. 


A  bebé. 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


a»  mrauxD» 


El  teatro  representa  una  habitación  pobre  de  una 
casa  de  vecindad .  En  la  escena  habrá  varias  si¬ 
llas  colocadas  en  desorden;  á  la  izquierda  una 
mesa  con  dos  botellas  y  un  vaso:  á  la  derecha  una 
puerta  que  da  paso  á  una  escalera  de  comunica¬ 
ción  con  la  casa }  otra  puerta  á  la  izquierda  y 
al  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Manolito  y  Maruja. 

Manol.  Te  digo  que  sí. 

( Entrando  por  la  puerta  del  foro). 

Maruja.  Que  no. 

Manol.  Que  te  filé. 

Maruja.  No  es  verdá. 

Manol.  Que  me  la  quiéa  tú  á  mí  dá 
cuando  etrá  de  tí  fui  yo ! 

Maruja.  Manoiiyo,  te  ha  engañao. 

Manol.  Lo  que  dicaron  mis  cliso 
á  qué  ponerles  ya  viso. 

¿  ¡gasté? 

Maruja.  Deja  eso  á  un  lao 

que  ya  el  arma  me  apoliya , 
y  er  pecho  me  haces  peaso ; 
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siéntate ,  y  tomará  un  vaso 
conmigo  de  manzaniya. 

Manol.  Miste  Maruja,  é  verdá, 

aunque  mi  mó  hoy  le  estrañe, 
quieo  que  Y.  me  desengañe : 

¿le  apesto  á  Y.  ya  quizá? 

Maruja.  Hombre,  que  mala  fortuna . 

Manol.  Poique  yo  quieo  solo  sé 
er  que  á  osté  la  lú  le  dé, 
como  á  la  noche  la  Luna; 
v  ni  tutes  ni  boato 
ni  manzaniya  y  calesa, 
harán  que  yo  sea  á  una  mesa 
por  jamá  segundo  plato. 
Maruja.  Que  caiga  aquí  mesmo  un  rayo 
y  se  me  cuele  pó  un  ojo , 
si  er  Surtan  de  mis  antojo 
no  eres  tu  y  de  mi  Serrayo* 
Manol.  Po  si  su  amó  no  varía 
según  laigó  la  toná , 
poique  la  vi  asté  detrá, 
de  esos  cursis,  arma  mia? 
Maruja.  Eso  fué  por  ¡versión 

y  solo  por  groma,  niño; 
se  me  quita  to  er  cariño 
cuando  te  pones  guasón. 

Manol.  Pos  miste,  no  estoy  por  eso  , 
y  pá  cumplí  con  mi  gusto 
conmigo  ha  de  andar  ma  justo 
que  la  balanza  de  un  peso; 
trás  el  tonto  andubusté, 
y  siempre  me  está  fartando... 


**  A 

oi 

pos  ahora  es  don  Servando 
á  quien  quiere,  bien  lo  sé: 
es  ley  esto,  ígamusté, 
que  yo  me  esté  esesperando, 
mientras  me  la  estasté  dando 
con  todoer  mundo  que  pué? 

Maruja.  Vamos,  güeno,  basta  yá; 
te  aprometo  por  la  lú, 
que  tan  solo  ha  de  ser  tú 
quien  en  mi  ja  de  reina. 
Piensas  tú,  Manolo  mió, 
que  yo  te  puedo  orviá? 

Te  grasnaré  la  verdá 
de  lo  que  jace  este  lio: 
los  dos  compare  gitano, 
Jicone  y  Cachamuchí, 
me  trajeron  hasta  aquí 
sin  dejarlos  de  la  mano 
á  dos  cursis  ajorcao 
para  que  yo  los  quisiera: 
hablaban  muchas  tontera , 
pues  los  dos  desatinao 
conmigo  quieren  casarse. 

Manol.  Eso  los  tonto  quisieran! 

Maruja.  Yo  les  dije  que  gorvieran , 
y  á  la  luna  han  de  quedarse 
pues  yo  te  presentaré 
como  orgeto  de  mi  amó. 

Manol.  Que  viva  mi  chay  señó. 

Maruja.  Viva  también  mi  gaché. 

Manol.  Pero  tú  por  qué  te  fía 

de  eso  dos  gitano  viejo? 
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me  pienso  que  su  peyejo 
se  queda  en  la  mano  mia. 

Maruja.  Entonces  no  jablo  ná ; 
dejalo  viví  por  Díó : 
dejalo  que  entre  los  dó , 
le  saquen  pa  tajelá. 

Manol.  Pero  dime,  á  qué  hora  vienen? 

Maruja.  Yoy  á  decí  la  verdá; 

á  las  tres,  lo  mas  tardá 
si  acaso  no  se  entretienen. 

Manol.  Entonces  vente  conmigo 
y  vámonos  á  comé, 

que  yo  arreglaré  despué . 

Marujiya. 

Maruja.  Ya  te  sigo. 

(  Vánse  por  la  escalera  de  la  derecha). 

ESCENA  II. 

D.  Agustín. 

Entra  por  la  puerta  del  foro  registrando  toda 

la  escena. ) 

No  está,  no  debe  tardar 
ni  Cachamuchí  tampoco , 
yo  me  vuelvo  como  loco 
porque  me  voy  á  casar : 
el  otro  se  separó  , 
pero  fué  con  gran  intento 
á  decirle  que  contento 
aquí  la  esperaba  yo , 


Óú 

coq  todo  el  alma  rendida  : 
las  tres,  como  tarda  ya! 

( Saca  el  reloj.) 
No  habrá  encontrado  quizá 
á  mi  consuelo,  á  mi  vida. 

Siento  un  placer  en  el  alma, 
quede  goces  me  enajena, 
porque  al  ver  su  faz  serena, 
de  mi  pecho  huyó  la  calma ; 
mas  hoy  mi  estrella  propicia, 
me  baña  con  sus  albores , 
y  el  ángel  de  mis  amores, 
se  entrega  al  fin:  Qué  delicia! 
Gala  del  suelo  andaluz , 
al  fin  á  mi  amor  te  entregas , 
y  con  tus  ojos  me  ciegas 
con  ráfagas  de  su  luz. 

Ruido  siento,  quién  será? 
debe  ser  Cachamuchí ; 
es  él ,  acerté ,  sí,  sí: 
todo  me  lo  contará. 

ESCENA  III. 

Dicho ,  y  Cachamuchí. 

( Afectando  cansancio  y  se  sienta. ) 

Cacham.  Guarde  á  osté  ondevé  ño  on  Gí ; 
Jesú  que  estoy  parrabao , 
y  de  najá  me  rengao 
este  toitico  cuadrí. 

Agust.  Qué  nuevas  traes,  vámos,  di? 
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¿has  hallado  por  ventura, 
á  la  célica  hermosura 
de  mis  ensueños  de  oro? 

¿me  dirá  acaso  te  adoro, 
con  sus  labios  de  ambar  pura? 

Cacham.  Señó,  no  ha  de  camela, 
ese  gaibo  y  ese  aqué 
y  esas  palabrita  é  mié, 
que  osté  le  sabe  laigá? 
pó  si  po  osté  liquiá 
está  yá  toa  su  persona ; 
señó ,  que  fila  tan  mona ! 
y  que  le  aburta  er  corpiño  1 
y  luego  empué,  aquellos  piño 
con  los  labios  é  pura  grana.... 
es  una  fió  efirigrana 
la  prenda  de  su  cariño ! 

Agüst.  Es  esacta  tu  pintura, 

que  aunque  mucho  no  entendí 
miro  que  te  gusta  á  tí 
como  á  mí  su  donosura; 
yo  pagarla  con  usura 
prometo,  si  es  que  me  ama, 
porque  el  pecho  se  me  inflama 
y  siento  una  conmoción, 
que  al  no  amarme,  el  corazón 
me  consumiera  su  llama: 
mas  si  por  desdicha  fuera 
infiel  á  su  juramento , 
y  olvidara  en  un  momento 
lo  que  á  su  esposo  debiera, 
si  hace  mi  dicha  quimera , 
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con  su  mal  antecedente.... 

Cacham.  Parino,  que  aquí  érepente, 
me  jaga  un  rayo  lejío, 
si  no  es  mas  pura,  Dió  mió, 
que  los  cristale  eselente; 
que  es  mas  fina  que  er  corá 
y  mas  sana  que  una  pera : 
je  mas  blanda  que  la  cera 
y  mas  pura  que  er  meta. 

Mas  juguetona  que  er  má , 
y  mas  limpia  que  una  fuente 
y  el  arrebó  mas  luciente 
habela  en  su  fila  ar  fin; 
que  en  el  mundo  no  hay  jazmín 
que  iguale  á  su  espalda  y  frente : 
vaya  un  terroncito  esá ! 
que  campaniyita  é  prata ! 
que  sintura,  que  arrebata, 
á  quien  la  logra  fila! 
qué  carnes  tan  apreté, 
tiene  aquer  palito  é  aroma 
cuando  dice,  toma  y  toma! 
señó,  se  guilla  er  sentio: 
aguarde  osté,  señor  mió, 
que  vá  oste  á  vé  á  su  paloma. 

,  Ya  andao  las  tres,  pairino, 
y  le  digo  camará, 
queá  comprendé  yo  no  atino... 
¿y  mi  compare,  no  vino? 

Agust.  Ño  le  he  visto. 

Cacham.  (Estova  mal.) 

Mas  tarde  vendrá  un  poquito, 
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poique  yo  quedé  con  é, 
aprovechó  er  tiempecito, 
mientras  no  viene  er  mocito, 
que  camela  a  su  mugé. 

Agust.  Es  preciso,  caro  amigo, 

que  al  otro  desprecie  al  fin. 

Cacham.  ¿No  entiende  osté  lo  que  digo? 

Agust.  Y  que  se  case  conmigo 
ese  hermoso  querubiD. 

Cacham.  El  estará  trabajando 
para  lograrle  su  fin; 
y  pa  que  siga  ayudando, 
precisa  vaya  arriando, 
argun  oro,  on  Agustín. 

Agust.  (  Yeré  de  aquí  lo  que  sale) 

¿y  cuánto  se  necesita? 

Cacham.  Le  dará  osté  mil  ríale ; 

onde  sa  rimó,  púnale, 
que  tie  sucia  la  levita? 

( Limpiándole  el  frac,  en  el  momento  que  Don 
Agustín  saca  la  bolsa  del  dinero  y  le  dá 
tres  onzas. ) 

I tres  jara! 

Agust.  Que  se  las  dé. 

Cacham.  Na  se  la  he  dá,  señó! 

pero  escuche  su  mersé ; 
aquí  farta  mas  parné: 
güeno,  se  lo  pondré  yó. 

Agust.  (Yen  pronto  que  aqui  rendido 
me  tienes  todo  al  amor; 
si  no  se  me  vá  el  sentido: 
mira  lo  que  has  conseguido! 
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llega  pronto  por  favor.) 

Cacuam.  Silencio;  siento  rüido. 

Agust.  Es  muy  cierto  no  te  engañas; 
¿quién  podrá  ser,  Jesús  mió? 

Cacuam.  Erque  salió  despedío; 

er  tonto  mata  jaranas. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  Bernabé. 

Bebn.  ¿Dónde  se  esconde  Maruja 
quieren  decirme,  señores? 

Cacham.  Debe  está  en  lo  correores, 
ensartándole  una  buja, 
á  tu  querida  mamá: 
vete  con  ella  muy  pronto, 
porque  si  no  te  remonto 
•  pa  poé  la  estrellas  contá. 

Bern.  Animal,  bestia,  borrico. 

Cacham.  Si  me  monto  yo  en  corage, 
aunque  tu  pare  me  maje, 
por  Dió  que  te  güervo  mico: 
arsa  yá,  láigate  fuera; 
pos  no  está  er  gran  mamalón 
quemándome  er  corason, 
con  sus  marditas  tontera! 
Vete. 

Bern.  Pues  ya  no  me  voy; 

sentado  pienso  quedarme : 
trato  de  desengañarme 
si  el  preferido  yo  soy. 
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Gacuam .  Pero  ven  acá  ,  animó, 
boca  é  rape,  cabezuo, 
que  con  solo  un  estornuo 
te  cae  de  esparda  pá  trá; 
cuantas  veces  te  repito 
que  con  er  señó  es  la  fiesta: 
te  lo  juro  yo  por  esta, 
y  por  Dios  santo  y  benlito. 

Agüst.  Es  la  verdad,  señorito; 
por  mí  está  casi  tocada 
y  por  mi  cuerpo  antojada: 
como  que  soy  tan  bonito! 

Gaciiam.  Parí  no,  loco  estasté! 

y  ó  comprender  yo  no  atino... 
que  charló! 

Qué  desatino ! 
parece  delira  usté. 

Delirar  no,  poco  á  poco, 
esto  para  tí  es  anónimo; 
mas  dices  bien  que  es  sinónimo 
el  amor  del  estar  loco; 
es  verdad  sí  loco  estoy, 
pero  no  es  estraño  al  fin  , 
porque  adoro  ó  un  querubín, 
y  ella  á  mí:  qué  feliz  soy! 

Y  nada  vuestro  papó, 
algo  de  esto  habrá  sabido? 

Yo  en  eso  no  me  he  metido, 
que  lo  sepa  ó  no,  qué  dá? 
yo  soy  hombre  hecho  y  derecho; 
sé  lo  que  mas  me  conviene: 
entonces  que  ame,  qué  tiene, 


Bern. 

Agüst. 


Be  un. 
Agüst. 
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á  ¡a  que  quiera  mi  pecho. 
Aborrezco  al  celibato; 
quién  habrá  que  esto  me  estrañe; 
no  hay  cuidado  que  me  engañe 
y  tome  liebre  por  gato. 

A  mí  engañarme,  frioleral 
qué  chasco  que  se  llevára 
quien  en  mí  un  tonto  buscara 
y  se  hallara  un  calavera; 
y  no  evitará  mi  enojo 
quien  á  mi  venga  á  la  mala: 
porque  yo  pongo  una  bala, 
donde  pongo  antes  el  ojo. 

IíííKN.  Viva,  ya  viene ,  aqui  está. 

(. Asomándose  á  la  puerta  del  foro  sallando.) 

Cacham.  Quién? 

Agust.  Qué  dicha  ! 

Bern.  Marujilla 

y  detrás  toa  la  pandilla. 

Cacham.  Yo  me  voy  á  suisidiá; 

pesquivé  con  lo  que  jabla 

y  pone  mucho  sentio, 

mire  osté  pairino  mió, 

que  es  mas  dura  que  una  tabla. 

Agust.  Ay  mi  Dios,  salto  de  gozo  ; 
yo  lo  digo  con  franqueza, 
voime  á  tirar  de  cabeza, 
como  me  prefiera,  al  pozo. 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Maruja,  D.  Servando  y  Jicone. 

Jicone.  Buenas  tardes,  on  Camilo. 
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Agust.  Buenas. 
Sery. 


Jesús!  qué  puntual 


Maruja.  Siempre  es  güeno  anticiparse. 
Bern.  Impaciente  espero  ya.... 
Maruja.  Y  cojer  la  delantera, 

para  no  quedarse  atrás. 
Agust.  Estaba  ya  fastidiado 


y  aburrido  de  esperar, 
pero  cuando  tú  has  llegado 
se  me  ha  calmado  mi  mal: 
será  forzoso  que  elijas  • 
quién  la  palma  ha  de  llevar 
de  esa  tu  sin  par  belleza, 
pues  pretendiéndote  están 
tres  hombres,  que  del  sentido, 
pienso  no  han  de  estar  cabal. 


Maruja.  A  complacerlo  al  momento, 


voy  al  punto,  sin  tardá; 
pero  que  naide  se  enfáe 
con  lo  que  voy  á  grasná. 


Sery. 

Bern. 


Estamos  conformes 


Agust.  Oí  lo  que  quieras,  con  tal 
que  yo  sea  el  preferido. 
Caciiam.  Que  se  ponga  bien  er  frá 


y  sin  atracarse,  hermano, 
no  se  vaya  á  incomodé; 
heche  dos  paso  pá  elante 
y  empezarla  á  requebré. 


Serv.  Jiconsito,  según  veo, 

marcha  la  cosa  muy  mal. 


41 

Jicone.  Si  no  se  la  lleva  osté 
mi  maro  se  vea  ajorcá. 

Bern.  Ay  Maruja,  Marujita 
no  me  vayas  á  faltar. 

Cacham.  Yoy  á  hablarle  á  mi  compare, 
para  el  asunto  arreglá; 
quedarémos  convenio, 
que  osté  se  debe  casar. 

Jicone.  Con  ese  compare  mió 
me  la  voy  á  goberné. 

Cacham.  Chis. 

Jicone.  Chis;  no  oyusté  compare? 
arrimesusté  pa  cá: 

(Cachamuchí  y  Jicone  se  levantan  y  se  ponen 

á  hablar  á  un  eslremo  de  la  escena ,  y  los  tres 
procuran  acercarse  á  Maruja. J 
pa  comé  treciento  mese 
le  tenemos  que  sacé. 

Maruja.  Silencio  pronto,  señores, 
puesto  que  voy  á  empezar. 

Agust.  Ay  qué  alegría,  qué  gozol 

Serv.  En  duda  estoy:  quién  será? 

Maruja.  Ar  tonto  yo  no  lo  quiero, 
pos  no  tiene  lo  principál ; 
lo  segundo,  que  es  mu  niño, 
y  no  se  debe  casár. 

Bf.rn.  Si  no  te  casas  conmigo, 
se  lo  diré  á  mi  mamá. 

( Llorando. ) 

Caciiam.  ¿Quieres  jacerme  er  favó 
de  no  verte  yo  llorar  ? 

Jicone.  Anda  á  llorarle  á  tu  maro, 
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que  estará  mas  descansa. 

(  Le  pega  un  puntapié. ) 

Cacham.  ¿Lo  vusté  ,  don  Agustín? 

Ya  tiene  meno  un  rival. 

Agust.  Eso  á  mí  no  me  convence  , 
supuesto  que  hay  otro  mas. 

Serv.  (Me  queda  alguna  esperanza 
y  puedo  en  ella  fiar.) 

Jicone.  Er  tonto  está  despachao  ; 
voy  á  dieí  la  verdá  : 
solamente  su  mersé 
este  pleito  ganará. 

Serv.  Dios  lo  quiera  ,  Jiconcito  , 
te  prometo  regalar. 

Maruja.  (Voy  á  divertirme  un  rato 
con  lo  caballero  é  frá  ): 
entre  ustedes  yo  no  escojo. 
(Para  un  chinero  qué  par!) 

Caciiam.  Hombre  ,  paresusté  tonto  1 
empiesusté  airempujá. 

Aglst.  Puesto  que  soy  el  mas  jóven, 
á  mí  me  preferirás. 

Serv.  Y  yo  ,  porque  soy  mas  viejo  , 
¿  me  tengo  que  retirar  ? 
jamás  lo  consentiré; 
á  suerte  se  debe  echar. 

Jicone.  Nosotros  la  jecharémos : 

¿  quiere  osté  darme  empriestá 
una  jara  en  un  momento 
pa  podé  reboleá  ? 

Cacham.  Otra  pa  mi  pairinito  : 

I  qué  moza  se  vá  á  llevar ! 
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Maruja.  ¿  Están  ostedes  conforme  ? 

Se  van  la  chapa  á  tirar. 

Agust.  Corriente. 

Serv.  Conforme  e^toy. 

Bern.  Pues  yo  no  lo  quiero  estar. 

Cacham.  Fuera  denmedio,  señores, 

que  la  función  vá  á  empezar. 

¿  Caritas  ó  cruces  ? 

(Al  tiempo  de  ir  por  el  aire ,  Jicone  coje  una.) 

Jicon.  *  Cruces: 

comparito  ,  van  guiliá  ; 
jaga  el  favo  de  endiñarlas, 
que  yo  las  voy  á  tirar. 

Agust.  En  ganando  soy  feliz. 

Maruja.  Ca balito  ,  es  natural. 

Serv.  Marujita,  ganaré. 

Bern.  Pícara  ,  te  has  de  acordar. 

( Jicone  tira  las  chapas  ,  y  se  agolpa  con  L'a- 

chammhí  en  el  suelo :  Jicone  coje  las  dos  on¬ 
zas  ,  y  le  dá  una  á  Cachamuchí. ) 

Cacham.  Barajo  ,  porque  yo  quiero, 
y  que  no  van  bien  echá. 

Jicone.  Echusté  la  culpa  ar  tonto, 
y  tome  osté  ,  camará. 

Serv.  ¿Y  las  onzas,  caballero? 

Cacham.  No  sabemos  dónde  están; 

puasé  que  las  tenga  er  tonto 
en  los  borsiyos  guardá. 

Jicone.  Ponte  contenta,  Maruja, 
que  ya  sacaste  el  jorná. 

Maruja.  Venirse  por  aquí  luego, 
que  les  tengo  que  grasná. 
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Serv.  ¿Dónde  están,  picaronazo? 

( Registrando  al  tonto.) 

Agüst.  Eso  se  llama  robar. 

Maruja.  A  ver,  á  ver. 

Bern.  A  la  guardia. 

I  Valentín,  mamá,  mamá  1 

ESCENA  VI. 

Dichos y  Zebedea,  Valentín  y  un  Muni¬ 
cipal. 


Munic. 

Zebed. 

Valent. 

JlCONE. 


Zebed. 

Munic. 

Valent. 

Munic. 


Señores,  ¿qué  es  lo  que  pasa? 
¿A  qué  vienen  esos  gritos, 
echando  abajo  la  casa? 

Puede  ser  que  estén  de  guasa 
esos  dos  caballeritos. 

Una  chanza  ha  sido  tó, 
y  por  eso  está  pasando; 
es  que  su  niño  ,  señó  , 
estaba  de  esparda  yo 
y  me  vino  apaleando. 

Mas  los  gritos,  por  qué  han  sido? 
no  me  podré  yo  enterar  ? 

A  llevar  preso  he  venido 
aquel  que  movió  el  rüido. 

Al  momeuto  sin  tardar. 

Ha  sido  casualidad 
el  hallarme  ahora  aquí ; 
y  señores,  la  verdad, 
no  debe  la  vecindad 
llamar  la  atención  así. 
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Jicone.  Quie  osté  escuchá  po  un  momento 
una  palabra  no  má. 

(Se  acercan  al  municipal.) 

Münic.  Voy. 

Cacham.  Andusté  mas  que  er  viento, 
que  pa  ponerlo  contento, 
se  ló  vamo  á  esembuohá 
( Cachamuchíy  Jicone  y  el  Municipal  se  van  á 
un  estremo  de  la  escena  y  figuran  hablar.) 
Valent.  Dí,  Bernabé  dónde  has  ido 
que  no  lie  sabido  de  tí 
hasta  ahora  que  he  venido? 

Quizas  lo  habrán  pervertido 
estos  señores. 

Sí ,  sí. 

Repórtese  en  el  hablar, 
puesto  que  á  nadie  pervierto. 
Señora,  debe  mirar 
que  nos  trata  de  insultar, 
y  lo  que  dice  es  incierto. 

Maruja.  Por  el  moño  la  agarraba 
si  no  fuera  la  casera, 
y  por  Dió  que  ajocifaba 
er  correo,  y  con  las  baba, 
toda  la  salita  entera. 

Munic.  Señores,  estoy  corriente; 

órden  haya,  y  al  avio. 

Cacham.  Tomusté. 

(Ledá  medio  duro.) 

Jicone.  (Qué  diligentel) 

Cacham.  Para  un  poco  de  aguardiente 
que  no  le  hará  desavió. 


Zebed. 

Bern. 

Agust. 

Serv. 


(Vasa.) 
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MüiMC.  Señores,  hasta  mas  ver. 

Gachajvt.  Con  Dió. 

Jicone.  Abú  municipá. 

ESCENA  VII. 

Dichos ,  menos  el  municipal. 

Zebed.  Con  que  no  podré  saber 
cómo  pudo  suceder?... 

(Maruja  y  Zebedea  se  van  aun  estremo  de  la 

escena .) 

Maruja.  Se  lo  voy  asté  á  grasná. 

Agust.  (Malo  ,  se  lo  va  á  decir, 
yo  salgo  por  el  balcón. ) 

Caciiam.  No  mejaga  listé  reir. 

Serv.  Cuando  no  quise  venir... 

Jicone.  Hombre  no  sea  usté  guasón. 

Agust.  Hay  que  todo  está  perdido. 

No  es  verdad  Cachamuchí?.... 

Serv.  Mira  lo  que  has  conseguido: 
la  culpa  yo  la  he  tenido 

Agust.  Suya  es  la  causa,  sí,  sí; 

yo  de  aqui  no  me  meneo, 
y  me  vas  á  dar  lo  mió. 

Caciiam.  Con  un  palo  en  el  cráneo 
pa  que  me  deje  é  mareo 
y  de  bromitas,  querio. 

Serv.  Veo  que  solo  me  engaña, 
y  se  acordará,  Jicone. 

Jicone.  No  diga  jeso  seutraña, 

por  las  patas  de  una  araña; 
en  habiendo  hombres  guasone 
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en  er  mundo,  jesté  es  uno! 
ay  que  sangre,  mare  mia! 

Zebed.  Es  muy  probable  que  alguno 
de  esos  dos  gitanos  ,  tuno... 

Jicone.  Acabe  égrasná,  mi  via. 

Zebed.  Las  tenga  en  la  faltriquera. 

Cac.ham.  Asié,  es  menester  grasnarle 
pá  que  no  diga  tontera, 
unas  cuantas  friolera 
y  ni  en  un  pelo  fartarle. 

De  ladrón  me  pususlé; 
una  cosa  que  no  soy  , 
pues  sepa  bien  su  mersé 
que  no  quito  un  arfilé 
por  lo  que  á  graznarle  voy. 
Por  jacé  una  atrociá 
mi  pare  murió  en  presiyo; 
ante  é  mori,  camará , 
así  se  puso  á  grasná: 
que  me  traigan  los  chiquiyo 
pa  que  escarmienten  de  mí. 
Arpunto  se  los  llevaron, 
cuando  comiensa  á  desí, 
de  tantas  muertes,  sí,  sí, 
miré  lo  que  resultaron: 
nunca  jagan  lo  que  yo, 
escarmienten,  hijos  mío: 
ar  punto  se  le  cerró 
la  rechumi,  y  se  quedó 
mas  que  la  nieve  de  frió. 

De  los  chabales  que  estaban 
jimiendo  ar  pié  de  su  caja, 
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y  lágrimas  derramaban, 
al  ver  que  se  lo  llevaban, 
uno  sacó  la  navaja; 
clavóla  en  el  suelo  ar  punto: 
tiró  con  furia  el  chapeo, 
y  acercándose  aldefunto, 
con  voz  baja  y  macilunto 
él  le  dijo,  á  Dios  te  queo. 

¿  Con  qué  sentrañitas  mia 
no  pudo  escarmentó  arguno, 
de  catorce  que  tenia? 

Cabale  que  si,  mia  via, 
en  su  presencia  está  juno. 

Jicone.  Mucha  sangre  erramará 

aquel  que  ofenderme  quiera 
¿posque  no  hay  mas  que  grasná 
pue  que  la  tenga  guardó 
arguno  en  la  fartriquera? 
no  sabe  que  ma  ofendió 
esa  palabra,  señora? 
haber  pudo  suseío 
una  atrociá ,  Dios  mió, 
y  hayarse  defunta  ahora! 

Agüst.  Nada  mas  que  divertirse, 
con  los  dos  Vd.  quería. 

Cacham.  (Será  menesté  escurrirse.) 

Jicone.  Señores,  deben  venirse 
pos  no  me  gustan  porfía. 

Maruja.  Acaso  he  de  camelá 

á  los  tres  juntos,  señores? 

( Mirando  hácia  la  puerta  de  la  derecha .) 
con  uno  me  he  de  casó, 


Agust. 

49 

y  no  me  vaya  á  fartá 
por  la  Yige  é  los  Dolore. 
Bravo. 

Servan. 

Bien. 

Bern. 

Bien. 

Caciiam. 

Ya  se  armó 

Agust. 

Ay  Jesú  que  rebujina! 

Marujita ,  no  fui  yo, 

JíCONE. 

quien  tu  mano  consiguió, 
dime  la  verdad,  divina? 

No  se  me  queduslé  atrá, 

Siempre  encima  de  los  otros. 

( Empujándolo. ) 

Servan.  Me  vas  á  decir  quizá 

que  tú  no  me  aprecias  ya? 

Bern.  Nos  casarémos  nosotros? 

Zebed.  Callarse,  ya  lo  dirá. 

Maruja.  Este  es  el  hombre  ,  arma  mia, 

(Se  dirige  hácia  la  puerta  derecha  y  saca  de 
la  mano  á  Manolita  seguido  de  los  demas. ) 
con  quien  me  voy  á  casa; 
te  desengañaste  ya? 
contigo  no  má,  mi  via. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos ,  Manolito  ,  primera  y  segunda  ve¬ 
cina  ,  un  vecino  y  un  zapatero. 

Manol.  Señore,  salú  y  dinero. 

Cacham.  ¡Ay  Yige  de  las  estrella! 

aqui  me  parte,  ora  es  ella* 

4 
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Jigone.  Güeñas  tarde,  cabaSIero. 

Agüst.  Es  preciso  ,  ángei  divino, 

(Acercándose  á  Maruja  sin  que  lo  advierta 
Monolito.) 

que  tú  me  quieras  á  mi; 
de  una  vez,  dime  que  sí 
porque  estoy  pasando  el  sino. 

Maruja.  Busque  jembra  de  esas  trasas 
que  no  fartan  por  ahí, 
quien  venda  su  honor  así, 
por  llevar  perlas  y  gasas; 
que  yo  aunque  mu  necia  sea 
quiere  mi  mó  de  pensá, 
ser  mas  pura  que  un  faná, 
aunque  vaya  envuelta  en  crea; 
y  deje  esas  pretencione, 
que  ya  mii  veses  le  dicho 
que  hay  en  el  mundo  capricho, 
que  no  logran  los  joblone. 

ágüst.  Me  has  engañado,  perrazo; 
grandísimos  picarones. 

Servan.  Sepa  vd.  señor  J icones, 

que  es  un  grande  bribonazo. 

Jicone.  Dejemusté  de  tontera 

que  tengo  el  arma  partía; 
he  sabio  yo  argun  dia 
su  novio  Manolo  fuera? 

V.a  1.a  Yo  le  doy  la  enhorabuena 
de  que  elija  por  esposo 
¿Manuel,  pues  es  un  moso; 
estaba  yo  tan  ajena.... 

Yaya,  vaya,  Marujita, 


Ya  w)  a 

•  imd  • 


con  que  al  fin  se  va  á  casar? 

Vecino.  Nada  puede  adelantar 
manteniéndose  mocita. 

Zebeí).  Esos  son  los  que  vinieron 
esos  grandísimos  píyos; 
yo  sali  con  los  martiyos 
y  al  instante  se  escurrieron. 

Manol.  El  anda  los  paso  ji 

jace  que  eiíer  viento  pare. 

( Aparte  al  zapatero.) 

Jicone.  Por  los  sacai  je  mi  mare 

quién  me  diña  un  prajandi? 
porque  tengo  una  masorca 
jechoer  cuerpo  y  acorchao, 
poique  toavia  no  lie  provao 
ni  aguardiente,  ni  mayorca. 

Manol.  Pretendieron  su  mersé, 
dejarme  sin  mi  consuelo? 
sin  este  cachito  é  cielo! 

Cacham.  La  camela  mucho  osté? 

Manol.  Tanto,  que  si  argun  faríon 
me  la  robara  con  maña 
le  ponia  su  corazón, 
como  un  tostao  é  castaña. 

Jicone.  Según  eso,  nadie  á  raya 
podrá  tené  asté  furioso? 

Manol.  Po  salió  de  vientre  un  moso, 
como  yo  de  mas  agayas? 
miste  que  antes  de  nacé , 
forró  de  jierro  mi  pare 
todo  er  vientre  de  mi  mare, 
porque  yo  lo  iba  á  rompé! 


y  er  tiempo  que  en  er  estuve, 
p a  que  sepa  osté  lo  é  má, 
en  ensaya  me  entretuve, 
cómo  dar  las  puñalá. 

Y  los  vientos  son  mi  aliento 
y  es  er  fuego  mi  mirá; 
de  voicanes  ma  limento, 
y  es  mi  saliba  la  má: 
y  miste,  si  al  mundo  agarro, 

¿será  mi  pujanza  séria, 
que  lo  amaso  como  el  barro, 
y  muñeco  jago  he  feria? 

¿seré  un  mozo  con  poé? 

Zapat.  Osté  se  lo  está  diciendo. 

Cacham.  Qué  bulo  le  está  metiendo  (. Aparte 

á  clon  Agustín.) 
y  es  mas  branco  que  er  papé. 

Mangl.  Naide  elante  é  mí  se  encrispa, 
poique  to  el  linaje  humano, 
sabe  que  un  jierro  en  mi  mano 
es  un  rayo  que  echa  chispa; 
y  si  no,  Jicone,  di 
¿soyyó  mu  manco  ó  mu  duro? 

Jicone.  Pa  abrirle  á  un  hombre  er  cuadri 
no  hay  como  er  gachí,  lo  juro; 
poique  pa  entrá,  es  un  león, 
y  para  el  salto,  es  un  ciervo, 
poique  tiene  corazón 
y  aluego  empué  mucho  niervo, 
éste  diña  pa  el  manrró  ,  [Aparte  á 

don  Servando .) 
y  el  par  i  jace  es  di  vio 
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y  darle  su  chaehunó. 

Manol.  Ya  vusté  si  yo  he  mentio. 

Caciiam.  Pairino,  no  hay  ná  perdió, 

( A  parte  á  don  Agustín  y  á  don  Servando.) 

vamo  ahora  á  jonjabá, 
á  dos  hermanas  que  yá ; 
son  de  los  cielos,  Dios  mioí 
Zebed.  Déjate  tu  de  quimeras, 

que  todavia  eres  chiquito. 

Valen.  M  iyor  es  Federiquito 

y  no  piensa  en  tus  tonteras. 

Zapat.  Manolo,  debes  decirle 

á  los  dos  gitanos  algo,  ( Aparte  á 

Manolito .) 

si  tú  no  quieres,  yo  salgo, 
y  empiezo  pronto  á  reñirle. 
Manol.  Pepe,  en  la  vida  he  querido 
ver  jerramienta  en  las  manos. 
Agust.  Nos  vamos  con  los  gitanos, 

que  aqui  es  negocio  perdido. 
Maruja.  Me  quieres  mucho,  bien  mió? 

(Aparte  á  Manolo.) 

Servan.  Señores,  hasta  mas  ver. 

Manol,  Agur. 

Agust.  Si  pude  ofender, 

perdone  usted. 

Cacham.  ¡Ay  qué  tio! 

Zapat.  Nosotros  también  nos  vamos; 

vente  para  abajo,  niño. 

Valen.  (Si  se  trata  con  cariño, 

dice  que  lo  maltratamos.) 
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[Cachamuchí  ¡j  Jicone  cojerán  por  (os  jaldo 
nes  del  frac  cada  cual  á  su  señorüo.J 

Jicone*1'  ¡Salú,  que  voy  en  verea. 

Manol.  Que  bayle  Pepe  er  fandango. 
Maruja.  Vamo  á  la  tienda  armá  er  tango, 
Manol.  Pos  vamos  á  la  tienda,  ea. 


r-r 


*  I 


- 


* 


* 


*  •  ■  -  '• .  •  .  .  .  .  ■ 


. 

■  .  :  •  *••••  •*."  •  -  f  ‘  ••  ■'  *,  •  ••  ,  V'.  y.  -•  *  .  .■  •.  w  .**■;  .  .*•  •' 


I 


